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FBilliPEO ÍOBÍEiTllüO Teruel, viernes 14. febrero de 
E L S E Ñ O R 
Don Dulio flíloüeros Vusté 
Ha fallecido a los 43 años de edad 
habiendo recibido los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica 
......— D. E . P. 
(3us afligidos hermanos don Federico, don tyosé, don francisco, doña 
Carmen, doña Sfimelia y don Guillermo; hermana política doña 
Clisa Conejos; sobrinos, fios, primos y-demás familia 
P A R T I C I P A N a V . tan sensible pérd ida , y le ruegan una oración 
en sufragio del alma del finado y asista al funeral, que se cele-
b r a r á m a ñ a n a , 15, en la parroquia de San A n d r é s , a las once y tres 
cuartos, y a la conducc ión del cadáver , lo que t endrá lugar a conti* 
n nación: favores por los que le q u e d a r á n muy reconocidos. 
El duelo se despide en la Ronda del 4 de Agosto. Casa mortuoria: San Juan, 3 
Durante el funeral y conducc ión , por la noche y los ocho días siguientes, al toque de ora-
ciones, se rezará el Santo Rosario en dicha iglesia. 
El Excmo. e l i m o , señor Obispo se ha dignado conceder 50 días de indulgencia en la for-
ma acostumbrada. 
L O Q U E DA L A T I E R R A . 
CUANDO LA C U L T I V E N B I E N 
Sentí un topetazo violento. E l 
pasillo del vagón , en que yo me 
encontraba, aguardando la parti-
da del tren que me conducía des-
de Madrid, pareció desprenderse 
del carruaje. Por un momento m i 
vagón anduvo unos metros sobre 
una vía ondulada de izquierda a 
derecha y de alto a baio... Una 
especie de m o n t a ñ a rusa... Me pa-
reció oir un gri to . . . No estoy se-
guro, porque en este instante mis-
mo un cuerpo duro golpeó en m i 
cabeza, y perdí el sentido. 
Un resoplido gigantesco, como 
O P O S I C I O N E S 
A E S C U E L A S 
Tribunal femenino 
de un mostruo encadenado, me 
sacó del sopor... A m i alrededor, 
y por debajo d t l plano en que yo , 
inexplicablemente, me encontra-
ba, iban y ven ían sombras negras, 
armadas de antorchas lucientes, 
que arrancaban destellos niveos 
de un paisaje b l > y hosti l . Ne-
vaba furiosatnei U n g r i t e r í o 
ensordecedor lien . a el aire con-
gelado. Los alient s parec ían hu-
mear más espesamente que las 
antorchas... 
¿Qué hace usted ahí , hombre? — 
oí exclamar. B vje, y n o ande cu-
rioseando que hay mucho que ha-
cer.;.. 
Poco repuesto aún , y cegado 
por la sangre que manaba de una 
brecha en m i frente, me incorpo-
ré , como pude, y pe rmanec í sen-
tado sobre d lomo del mostruo, 
cuyo resoplido acababa de v o i -
va'-nip a la vida. 
EÚ buena: yo había salido des-
pedido, por la violencia de un 
choque, por la techumbre del va-
gón, abierta como una granada, 
y, al caer, me había acomodado, 
tal uno de esos m u ñ e c o s de mo-
DESDE M A D R I D 
* decidida pasar a 
l I ̂ • « • B w ^ - r i ^ ; ^ 3a Dic-
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RH onianos caeián, meta-
^ncamente por supuesto, dentro 
• 2 !Su0ras ; Y a la vez se d i rá 
^ e s han de subst i tu ios . 
1 n l Z ^ ? s de ^c lu ta v̂os edlesque> segúase cuen. 
îtrofî 01161-' Parécenme tan % S 10 fuera la dc-
^naaón gubernativa. El hecho 
^vueivl?ayor contribuyente no 
Pacidad ^ n C ^ t 0 a^uno deca-
[arraigo- ^ m ¡ m s t r a t i v a , n i de 
P í r i c a o, CUerP0 Pectoral. 
pCo ar£f de t0da coacción5 
0 n t r i W a V n ^ í 6 8 en las listas 
Ï* P^a l í ' S ldad muy estima. 
tos. que recauda o nnL0no V*™los elec-
.;-uos o-en^ iaquí se habla en 
^ C & a l e s y sin olvidar 
s Tiene J 13111 "»viuar tSlossu ra^erecedores de to-
•^ScoU^ioS ; pero esto es lo 
fe^Ses^ de recluta no 
C . y c i n c o ^ ^ n t í a s . El no-
C l l ^ o s ejeoín1" .0ient0 de 
C0nesPara i f Veinte ú l t imas 
^ ^ t o s lav ^ o v a c i ó n de 
^ s : L L DlPutaciones 
' sleado en no pocos 
seguro, que quienes aparecieron 
derrotados o con escasos votos, 
obtuviere^ realmente m á s , que 
; los que resultaron triunfantes o 
¡ con muchos sufragios. Es más ; en 
algunas, en l i mayor ía , de esas 
elecciones, todo fué s imulac ión , 
a m a ñ o y mentira porque en ellas 
hubo de todo, menos electores. 
No nos e n g a ñ e m o s , pues. Se va a 
substituir, en la generalidad de 
los casos, el Ayuntamiento que 
formó lo arbitrariedad gubernati-
va, por el que fabricó la arbitra-
riedad caciquil: las sartenes van a 
ocupar el sitio que teníon asigna-
do los cazos; unas y otros son ne-
gros, y tiznan. 
Yo no sé cómo rec ib i rán los 
pueblos la mudanza. Algunos, los 
menos, no me cabe duda que bien, 
porque las ú l t imas nidadas edi-
licias, sobre todo el edil padre, 
o alcalde, hicieron buenas y me-
jores a las antiguas; pero en 
otros pueblos sucederá lo contra-
r io; aludo a aquellos que han sa-
bido en estos años lo que que es 
prosperidad y progreso de los in -
tereses locales por la inteligente 
y honrada gest ión de los mismos; 
y , naturalmente, cuando a t í tulo 
de mayores contribuyentes o de 
haber obtenido las más altas vo-
taciones en las elecciones falsas 
vean engrosar a los Ayuntamien 
tos a sus antiguos poco celosos y 
nada piestigiosos administrado-
res, si son pus i lámines , tembla-
rán , y si son vir i les e n t r a r á n en 
ganas de echarlos por el balcón a 
la calle; pero, en f in , lo que im-
porta es que volvamos ala norma-
lidad jur íd ica y a la pacificación 
de tos espír i tus , s íouiera seií con 
acompaña- j i iento de alimañ.'is ca-
ciquiles, y edificando en las mal 
olientes riberas de L cha»ca. 
MIGUEL P E Ñ A F L O R . 
El día 17 del actual, a las once 
de la mañana , y en el salón de 
actos de la Escuela Normal de 
Maestras de esta capital, la Comi-
sión examinadora de los ejerci-
cios de oposición a Escuelas de 
n iñas se r eun i r á en sesión públ i - j da, çomo XXXÍ fiébte 'dady—doll. en 
ca para proceder a la apertura de | la locomotora que acab iba de ha-
sobres prevista en el apartado 22 i cernos v íc t imas de su abordaje, 
de la Real orden de convocatoria | Y venga nevar... 
y de conformidad con la orden de j —¿Qué hace ixsted ahí , criatura? 
la Di recc ión general de Primera i A ,gún empleado trataba d e 
enseñanza de 6 del mes en cu r só . Amonestarme. Mi oresencia en lo 
Teruel a 14 de febrero de 1930. í 
La presidente, (Continúa en ía 3.a c o l u m n a 
MARÍA J. RIVAS AYÚS. 1 . de la 8.a p l a n a ) 
3 u a n G a r c í a e n " L a P i c a r o n a " 
en cuyo estreno, como ya saben nuestros lectores, obtuvo ei 
tenor sarrionense un éxito rotundo. 
1 1 
MARIBEL (Sria. Sélica Pérez Carpió). 
Hace tiempo que callaba 
por ser mujer; 
pero dentro de mi alma 
tengo un querer. 
GINEH (Juan Garda). 
De una mujer, cuando llora, 
hay que tener compas ión; 
llanto que cuesta tanto, 
nace del corazón. 
P á g i n a 2 g i . M A Ñ A N A 
LA E S C U F L A Y E L A R B O L 
E l culto a los bosques y , por 
ende, al árbol era realizado en los 
pueblos de la Ant igüedad con la 
unc ión de un fanatismo profundo. 
Roma, Grecia, Egipto, Fenicia y 
otros pueblos imponían sever ís i -
mas penas a quienes cometieran 
la osadía no ya de talar un árbol , 
sino de quebrar una rama o hacer 
una incisión en los troncos. El 
bosque ha tenido como cosa in-
violable y hasta sagrada llegó a 
considerarle la Ital ia de la época 
romana. Los bosques estaban ba-
j o la protección de las divinida-
des. Solemnes ceremonias efec-
tuaban, bajo el follaje u m b r í o y 
secular, los sacerdotes paganos, 
que arrastraban tras sí a las m u l -
titudes fanát icas . Sobre enormes 
extensiones de terreno se asenta-
ban los inmensos bosques, cuyo 
opaco ramaje hacía imposible que 
los rayos solares penetraran has-
ta las bases glaciales. Así se h i -
cieron cé lebres algunos, que co-
mo el L íbano ofrecía esplenden-
temente a los fenicios la preciada 
madera que utilizaban para la 
cons t rucc ión de sus navios, sobre 
los que hicieran aquellas expedi-
ciones m a r í t i m a s que hab ían de 
causar el asombro de los pueblos 
de la A n t i g ü e d a d . 
Los acontecimientos más desta-
cados en la vida de los pueblos, 
de las familias y de los individuos 
eran seguidos de la p lan tac ión de 
á rbo les . Así hacían para conme-
morar los triunfos bélicos; en los 
campos de batalla; al nacer un 
hijo; en recuerdo del matr imonio 
etc., etc. 
Las familias imploraban de Ba-
co y Ceres abundantes cosechas 
en sus vastas heredades, para lo 
cual ofrecían, por medio de los 
sacerdotes y en solemnes ceremo-
nias, parte de sus frutos a las d i -
vinidades anteriores. 
E l pueblo tenía por cada espe-
cie de árbol — lo mismo que en 
los dioses—sus preferencias i n -
controvertibles. Y c a d a árbol 
llevaba consigo un s ímbolo que 
los romanos le a t r ibu ían . As í , el 
fresno, cuya madera era emplea-
da principalmente en la industria 
de las armas, era consagrado a 
Marte. E l laurel, que con su fres-
cura y verdor simboliziba salud 
y a legr ía , era dedicado a Apolo. 
A Júp i t e r se consagró , por su 
fuerza y robustez indomable, la 
encina, cuya planta era sagrada 
para los Druidas. Morfeo se en-
carnaba en el olmo, que arrastra-
ba al reposo bajo sus frescas ra-
mas. La castidad era simbolizada 
en el sauce, que, por tanto, repre-
sentabe a Isis. A las Furias fué 
consagrado el adelfo, al que se su-
ponía de const i tución venenosa.El 
á l a m o a las Musas; el c iprés a Pin-
tón y el pino mar í t imo a Neptu-
no. 
No pretendemos nosotros desa-
rro l la r ahora una lección de ar-
boricultura. En primer lugar por-
que no somos los llamados a ello, 
y en segundo y tercero por no ser 
el pe r iód ico el sitio indicado, n i 
prestarse a las amplias diserta-
ciones el l imitado espacio de un 
a r t í c u l o . Sin embargo, no es tará 
de m á s que expongamos algo so-
bre el part icular. 
Los que, b tsados en invetera-
dos juicios, o, por mejor decir, en 
anacronismos mal entendidos, se 
e m p e ñ a n en ver las cosas desde 
el sólo punto de vista materialis-
ta, l levan en cada concepción per-
sona l í s ima un error engendrado. 
Y así vemos, conc re t ándonos al 
tema presente, hay muchas per-
sonas que sólo ven en el árbol un 
exponente de riqueza como pro-
ductor de madera, leña y algunos 
frutos. Esp í r i tus mercantilistas, 
materialistas o positivistas que, 
ciegamente obsesionados por el 
beneficio directo que ios elemen-
tos pueden reportarles, dan de la-
lica es realizada en presencia de 
la iuz, y, por tanto, con resulta-
dos salutit-ros solamente duran-
te el día.) Y asi pud ié ramos ver 
cómo un árbol de t amaño media-
no, un árbol de medio metro de 
d i á m e t r o , suele fijar diariamente 
más de 800 gramos de anh íd r i co 
carbónico , cantidad que es apro-
ximadamente la misma que el 
hombre produce y expele en igual 
lapso de tiempo. Es decir, que un 
árbol de talla meé ia suele purifi-
car, durante el día, la misma can-
tidad de aire que el hombre en 
sus necesarias funciones enrare-
ce. ¿Qué nos dice esto? No más 
que en toda población debiera 
exist ir tanto n ú m e r o de plantas 
como habitantes constituye rah el 
M A N U E L B E N E I T E Z 
- C A M I S E R I A F I N A -
Wjp EQUIPOS P A R A N O V I A S 
rico. Asimismo condensa y suje-
ta el suelo para protegerle contra 
la acción de las l luvias y los vien-
tos. . 
V en cuanto a los derivados de 
la p roducc ión a rbó rea no seremos 
muy expl íc i to . ,porque —sobre co-
nocerlos el lector— seria cosa de 
nunca acabar. Sólo diremos que 
del árból , y tras varias transfor-
maciones, se obtienen, por desti-
lación seca, carbones, ácidos piro-
del niño. 
14 O b r e r o ^ 
la fiesta eScoiar 
ta de ia escuela 
con mayor propiedad 
mar la «relación; qu¿ 
t i r entre el hombre 
Mas no 
Fábrica de velas de cera a vapor 
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mientras no llegamos * T^ 
en el mismo día en 
ción la susodicha fiest laila-
celebramos la de la r^* 
01a(le; 
C- DE LA 
l i b ro . 
m 
To*RE 
L a revisión 
necesaria 
. más i 
(De «A B C 
L a Liberta d i 
panas persistentes— 
cuerda las 
A B C se contradice 
convi r t iéndose en 
do los otros beneficios, los benefi-
cios «indirectos», pero m á s fuer-
temente ligados en esencia a la 
vida del hombre. 
E l árbol tiene otras cualidades 
mucho m á s preciadas que las me-
ramente mercantiles. E l á rbo l , al 
descomponer el anh ídr ico carbó-
nico que los seres orgán icos (ani-
males y vegetales) exhalan en sus 
funciones respiratorias, fija e l 
carbono, y , al desprender el oxí-
geno, l impia y purifica la a tmós -
fera, para hacerla m á s factible a 
la ut i l ización del humano. (En-
t iéndase que esta función clorofí-
censo. Y , por lo tanto, circundan-
do a los edificios escolares podr ía 
realizarse otro tanto. Claro es tá 
que, en lo tocante a esto ú l t imo, 
habr ían de tomarse, con minu-
ciosidad escrupulosa, .medidas 
previsoras y oportunas, ya que al 
hacerse el emplazamiento de las 
plantaciones podr ía irse contra la 
luminosidad en las aulas. 
Por otra parte, el á rbol , al fijar 
el carbono, evapora enorme can-
tidad de agua, que iní luye sobre-
manera en el r ég imen de lluvias, 
al aumentar en proporc ión nota 
ble la cantidad de vapor a tmosfé-
mmmv-
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dos o tres kilómeíms de uía 
DECí lUVILLE y uagoneías 
para ma de 50 centímeíros de 
~ ~ " ~ ~ ancho - - - - -
Razón en esia Hdminisíración. 
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leñosos, alquitranes y papeles, es-
maltes, jabones, barnices, perfu-
mes, tintas de imprenta, pinturas 
e infinidad de alcaloides y otros 
muchos productos, que colocan 
en lugar primordial entre los ele-
mentos de vida y economía de los 
pueblos. ¿Se comprende ahora la 
inñuenc ia que el á rbo l ejerce en 
esa economía y esa vida de las 
naciones? 
Si es así, detengamos el hacha 
criminal que a diestro y siniestro 
tala los inmensos bosques, sin co-
nocimientos n i orientaciones cien-
tíficas que le retraigan de t amaña 
«hazaña». D é m o s n o s cuenta de 
que lo que estamos haciendo con 
semejante asolacicn arbórea es 
pagar materias primas y «traba-
jo» al extranjero, del que impor-
tamos considerables cantidades 
de medera, para atender a las ne» 
cesidades de la industria nacional. 
Troquemos, pues, en amor ese en 
sañamien to hacia el á rbol , ensaña-
miento que no tiene justificantes 
fundados. Y nadie mejor que el 
niño para iniciar en ese cambio, 
i Enseñémos l e en la escuela a in-
I te resarse por los temas de arbori-
j cul tura, que cuando hombre, y 
formando parte de una sociedad 
j mejor, sabrá defender con tesón 
í los sentimientos nobles que en 
! pro del árbol se le hayan inculca-
j do en la escuela. E l será entonces 
; quien defienda con car iño la re-
i población forestal, mientras de-
! clare la guerra a la falta y ruina 
de los bosques. 
Hombres como el gran Joaquín 
O.sta har ían falta hoy en la es-
cuela para que cantaran, como 
ésce, himnos sublimes al árbol 
inmortal . 
A falta de ellos, «La Fiesta del 
Arbol», que es t ambién la fiesta 
tas, como dice/sino vival̂ H 
d o r o s a s - d e ^ c contra losp'f 
t ^ o s y los hombres del ant5 
r ég imen . «Y a h o r a ^ a ñ a ¿ 
câpeóQ ¡y 
aquel rég imen, de aquellos parr 
dos y de aquellos hombres.) 
Si el colega hubiese 
j concretar algo de las campaíasa 
i que alude, citar los hechosylos 
I nombres que execrábamos, lehu-
' biera salido más redondo el aryj. 
mento. Porque la contradicê  
que nos atribuye se funda en la 
c r í t i ca con que estos días come:, 
tamos la diversión de los consí-
tuyentes, rancia política debüi. 
l i o , en que aparecen los mismos 
nombres y las mismas 
nes que fustigábamos en el anti-
guo rég imen por faenas pareci-
das a la de ahora. El monarquis-
mo intermitente, el preguntaren 
la oposición si los monárquicos 
podían ser liberales, el hacer, 
deshacer y reh-icer bloques, le-
vantar y abatir banderas de radi-
calismo, quitar y poner en te 
programas la cuestión religión 
la reforma constitucional y laRí' 
públ ica coronada, todo aquel es-
pec tácu lo en que alternaban^ 
pujas de izquierdismo con lostf' 
rrojazos del Parlamento y las cij 
sis orientales, nos lo evoca ' 
nueva e intempestiva camp 
constituyente. Hena de rencore 
y despechos por la mayor 
de sus part ícipes, viejos 
de la algazara, y cuyo 
sultado práctico será 
detener la restauración de 
ber tadesyel asieato deunM¿ 
lidad compatible con to' 
evoluciones del Derecho. ^ 
Seguimos, pu.s, ^ ^ 
mos... Y los otros tambie ^ 
estaban, por lo que v e m ^ 
graciadamente. «Loque-
-nos dicen ̂ P di 
r pita l o q ^ h ; é ^ 
do estos años con el ^ 
const i tucional . Í Se ítV 
tas veces como se x\ 
las causas, y cada vez c o ^ 
consecuencias. Las 








de ignora r l a s -es t án ei 
b r e s y e n ^ c o n d u ^ s ^ 
acreditan la ^ e r t ^ 
t á n las causas están ^so0,o^ 
conductas 
necesitado de r e v i s é 
gs evider 
a t e r í a l e s c 
teriale,si«er 
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se han dado 
crítica hace 
no han logn 
llar lo que e 
puede haber 
que la iatelii 
porque esas 
sino sucesiví 
ios de vista 
P'etos, y la ( 
cocimiento c 
defin'da. No 
Aciones de c 
Las ciencia 
den definir, 
trata de lo q! 
inteligencia; 
eÍernplo( defi 
€l círcUio geo 
<¡,ón del ente 
l i c i ó n pu 
p í t i m a s , 
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a t s e ñ ó s e 
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seres ^evidente que existen ^ 
B l i s que viven y seres ma 
< nerteS oque no viven; es 
teria ! L t e evidente que los se-
i s carecen de ^ que hace 
g los primeros vivan. La nega-
t n de ese algo que los distingue 
:,ón repugna, por gro-
al sentido 
afirmar que un ser que 
no se di|erenGÍa 
de u n a piedra, 
7 dalmente, repugna, poi g i u 





uivale, en el que asi se expresa 
a decir que se avergüenza de 
^La'vida en la Naturaleza se pre-
senta siempre unida a l a materia 
.dependiendo de ella; loque cae 
directamente bajo !a observac ión 
. bajo la acción del escalpelo y. 
del reactivo es la materia en que 
se manifiesta la vida y los fenó-
menos materiales que en ella se 
Terfican. Qué sea la vida lo juzgo 
inaccesible a la disección del en-
tendimiento. La idea de la vida 
pertenece a la categoría de aque-
llos conceptos que, como los de 
tiempo y espacio, son suficiente 
mente claros mientras no se trate 
de explicarlos y que pierden su 
claridad cuando se intenta dise-
carlos. Todas las definiciones que 
se han dado dé la vida, y cuya 
crítica hace Claudio Bernad (1), 
no han logrado más que embro 
llar loque es de suyo claro. No 
puede haber definiciones de cosas 
que la inteligencia no ha creado, 
porque esas cosas no se conocen 
sino sucesivamente y desde pun -
tos de vista diferentes e incom-
pletos, y la definición supone co-
nocimiento completo de la cosa 
^fin'da. No hay verdaderas defi 
mciones de cosas naturales. 
, Las ciencias especulativas pue-
den definir» Porque en ellas se 
rata de lo qUe crea y concibe la 
«ig-encia; la Geometría , por 
W o , define el círculo porque 
€l ciremo geométrico es una crea-
^ .c le l entendimiento, y de la 
^ i c o n Puede sacar keduccio-
^timas. 
*ese „ ' ^ eS " ^ ' realidad1 
^ r n t l m p o n e y ^ hay q « e 
"lar 'ei:Pena de no Poder ha-
^ C n T ^ ^ ^ a n d o a 
te les riBfi qUeme Pidieran 
^«as artafln.le9Lel tiemPo. 'es 
Wití.a ! r í S a b é l s de qué ha-
bien h pondian: sí , les 
na:h*blemn! í nqUeno> les d i -
lecirn en algún tiempo 
no podrá nunca Química 
^ i c o . I 1 * Vlda' deterníinismo tradu ccion (̂ e 1889. Ma-
hacer otra eos* que analizar y 
sintetizar cuerpos; pero el anál i-
sis, por muy suaves que parezcan 
sus procedimientos, actuando so-
bre seres vivos en una operación 
verdaderamente brutal que em-
pieza por ahuyentar la vida del 
ser que cae bajo su férula; los 
reactivos m á s mansos obran, no 
como escalpelos que disecan, sino 
más bien como hachas que talan 
y destrozan, y lo que ellos ponen 
de manifiesto son los residuos o 
ceníz is, no la materia de que la 
vida se val ía para sus operacio-
nes. Y la s íntesis , aun en manos 
del qu ímico más experto como 
j E . F'ischer, no llega m á s que a 
remedar algunos de esos residuos 
y cenizas. Nada m á s fácil, por 
ejemplo, que la s íntesis del car-
bonato cálcico; pues bien, no 
creamos que con ello hemos fa-
bricado la sustancia mineral de la 
cáscara del hueVo de gallina, pues 
en ella no existe la especie quími-
ca C03Ca independiente de la ma-
teria albuminoidea; y la prueba 
de ello es que las cenizas .del po-
llo recién salido contienen m á s 
calcio que el que se encuentra en 
la clara y yema juntas: luego el 
embr ión , al nutrirse de ovoalbú-
mina, absorbe igualmente el cal-
cio de la cáscará , la cual está 
unida al albuminoide por una afi-
nidad que desconocemos: la cás-
cara y la a lbúmina forman verda-
dera combinac ión . 
Guando, pues, la Química bioló 
gica afirma ca tegór i camente que 
la materia v iva es «esencia lmente 
a lbuminoide» o que «está consti-
tuida por una disolución c o m p ^ 
ja de electroóli tos copiosísima en 
micelas de dimensiones anacró-
nicas, dotadas del m á s alto grado 
de hidrofilia» (1), ya sabemos qué 
valor hay que dar a tales afirma-
ciones: son ciertas respecto de la 
materia o rgán ica , que ha dejado 
de ser organizada. Y en cuanto a 
la const i tución de esa materia que 
fué viva , la Química confiesa que 
no sabe casi nada; produce ver-
dadero vér t igo la extrema com-
plejidad que se admite en la sola 
molécula albuminoidea y el nú-
mero casi inf ini to de a lbúminas 
diferentes, que p revé la teoría y 
que seguramente existen. Si no 
es u tóp ico , aunque los m á s sensa-
tos lo reputan sueño fantást ico, 
pretender sintetizar la molécula 
albuminoidea, es rayano en nece 
dad el intento serio de sintetizar 
la molécu la v iva . 
Sin embargo, en el lenguaje 
corriente de la Química biológica 
se denomina materia viva lo que 
que no es m á s que materia orgá-
nica;.si a esas palabras se les da 
el único significado verdadero 
Un vuelo muy in-
teresante en busca 
de datos científicos 
Tres pares de calcetines de la-
na, tres trajes de ropa interior de 
lana, un traje de baño por encima 
y, por debajo, una cápa de grasa 
en todo el cuerpo, con un unifor* 
me de lana por encima de ese con-
junto, un vestido de cuero con 
cuello de piel . . . tal es la indumen-
taria de todo aviador que desea 
subir a la bóveda celeste. 
Guantes forrados de lana, pro-
vistos de resistencia de calefac-
ción eléctr ica, gafas calentadas 
por electricidad con un pequeño 
agujero en cada vidrio para que 
pueda verse al t r avés de gruesas 
capas de escarcha y , finalmente, 
un casco forrado de lana con un 
tubo por el cual se recibe el oxí-
geno cuando la respiración se l u -
ce difícil en la a tmósfera enrare-
recida... tales son los toques adi-
cionales del vestido empleado por 
el capi tán St. Clair Street y el 
capi tán A . W . Stevens, del Ejér- j 
cito de los Estados Unidos, duran-: 
te un vuelo realizado a una altura 
de once k i lómet ros y cuarto en 
diciembre de 1928. 
A la media hora del atranque 
en el campo de aviación Wr igh t , 
el t e r m ó m e t r o marcó 18 grados 
bajo cero C. y , cinco minutos más 
tarde, 28 grados baje cero. Una 
hora después . Ja temperatura era 
de 60 grados bajó cero y el aero-
(1) CARRACIDO. J. R. «La "miçela en ' 
la Bioquímica», conferencia dada en I 
el I V Congreso de la Asociación Espa-
ñola para el progreso de las Ciencias. 
Madrid, 1913. 
T e m p e r a t u r a 
Datos recogidos en la Estación Me 
teorológica de esta capital: 
Máxima de ayer. 7 grados 
MífiKiia de hoy, —9'2. 
Viento reinante, N . 
Presión atmosférica, • 89 3 
Perorrido del viento, 0ki lómetro . 
llllillllllilllllllllllliilllllll^^ 
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que admiten, como acaba de ver-
se, no hay inconveniente en usar-
las. De lo que se sabe respecto a 
su const i tuc ión y origen no t ra ta ré 
en el . presente ar t ícu lo , dejando 
para otro los llamados fenómenos 
BENJAMÍN NAVARRO, SCH. 
plano había alcanzado una alt i tud 
de 11.530 metros, estableciendo 
un nuevo record para aviones con 
dos pasajeros. 
Con un temblor de frío al pen-
sar en una temperatura de 60 gra-
dos bajo cero, cabe la satisfacción 
de mencionar el hecho de que, al 
cabo de una hora m á s , los aviado-
res habían vuelto a tierra firme 
donde la temperatura alcanzaba 
24 grados sobre cero. 
Uno de los objetos de ese vuelo 
era el de registiar las temperatu-
ras a diferentes alturas, hac iéndo-
se, a intervalos de dos minutos, 
anotaciones con t e r m ó m e t r o y 
con a l t íme t ro , que constituyen un 
documento muy interesante. 
L o rarefacción |del aire es tal, 
a grandes alturas, que un motor 
c o m ú n no recibe, por el carbura-
dor, suficiente oxígeno para for-
mar una mezcla explosiva, de mo-
do que este vuelo no podría nunca 
haberse llevado a cabo sin ayuda 
de un aparato llamado «compre-
sor de oxígeno», que comprime el 
aire en la admis ión a la presión 
reinante al nivel del mar. Ese 
aparato, inventado por el doctor 
S. A . Moss, del Laboratorio de 
Inves t igac ión de la General Elec-
tric Company, y fabricado por es-
tá empresa, se incorpora al motor 
y no es en realidad sino un com-
presor de aire movido por una 
turbina que gira a una velocidad 
de 30.000 r. p. m. , impulsada por 
los gases calientes del escape. 
Aumenta considerablemente el 
rendimiento del motor de aero-
plano y es indispensable para al-
canzar grandes alturas. 
Otros fines perseguidos por es-
te interesante vuelo fueron el de 
probar el funcionamiento de una 
cámara especial para la fotogra-
fía a gran distancia en la atmósfe-
ra rarificada y hacer experimen-
tos con un método de medir la 
altitud por medio de fotogiafías. 
A una al t i tud de 11.350 metros, 
se tomó una excelente fotografía 
con una sola negativa, de unos 
80 k i lómet ros cuadrados de tierra 
en los alrededores de Dayton 
(Ohio), en que se distinguen cla-
ramente en las carreteras, los 
bosques y los linderos de las pro-
piedades, a pesar de que el aero-
plano se hallaba entonces fuera 
del alcance de la vista. Se com-
prende fáci lmente que este méto-
do permite medir la altura verti-
cal por t r iangulac ión . Sabiendo, 
por medio de agrimensura, cuál 
es la distancia entre tres o varios 
puntos y tomando la distancia 
entre esos puntos en la prueba 
negativa, cuando se sabe cuál es 
la longitud focal de la lente de la 
c á m a r a fotográfica, puede deter-
minarse 1 a altura por simple 
cálculo ma temá t i co . Este mé todo , 
según .el capi tán Stevens, da re-
sultados tan precisos que no cabe 
un errror d é más de un déc imo 
pot ciento. 1' 
De la vida psíquica 
de los insectos 
n i 
Hemos visto los tropismos, la 
memoria orgánica y la específica. 
Avancemos un paso m á s . Una 
avispa cazadora a t r a p ó , para lle-
varla a su nido, una a raña , tan 
bien escogida que, no pudiendo 
llevarla al vuelo, vióse obligada 
a arrastrarla sobre el suelo. Mas 
he aquí que tropieza con una va-
lla de planchas, que no le dejaba 
resquicio alguno. Entonces co-
mienza a trepar por ellas, mas 
una de las l áminas salientes le 
impide asimismo la ascens ión . 
Baja en seguida a tierra, deja allí 
la presa, da un vuelo hasta la 
puerta de su nido, volviendo a 
donde yacía la a raña , empieza a 
arrastrarla a lo largo de la barre-
ra, en la que encuentra al fin un 
paso, por el que atraviesa el for-
midable obstáculo. Una vez sal-
v\r$A é^t^, deja de nuevo la a r a ñ a 
ca tierra, y emprende un segun-
do vuelo hacia su nido, cuya d i -
rección forma con la del primero 
un ángu lo de 45°. Recoge otra vez 
la presa y la arrastra en l ínea rec-
ta hacia su nido. ¡Pobre avispa! 
No has llegado todavía al f in de 
tus trabajos. Algún genio m a l é -
volo ha sembrado tu camino de 
vallas, porque a poca distancia 
he aquí que otra endiablada em-
palizada se atraviesa de por me-
dio. Tres veces quiso trepar por 
ella y otras tantas vióse obligada 
a descender. Pónese ahora a bor-
dearla, como antes, y por fin un 
agujero deja pase a la cuitada ca-
zadora que se apresura a almace-
nar su tesoro en ' l uga r seguro. 
¿Quién no ve en este hecho (ob-
servado en los Estados Unidos de 
N . A . por Mr. Turner) el impor-
tante papel d e s e m p e ñ a d o por una 
memoria, no orgánica , como an-
tes, n i específica, sino individual? 
La avispa se acuerda de la posi-
ción de su escondrijo, que para 
m á s seguridad reconoce dos ve-
ces al vuelo; y al volver recuerda 
otras tantas su presa y el sitio en 
que la dejara, pues a él se dir ige 
realmente. Mas una vez vindica-
da la existencia de esta facultad, 
la memoria individual , p u é d e s e 
preguntar: ¿Basta ella para expl i -
car todas las particularidades del 
hecho? Desde luego que no. Pues 
¿qué otra facultad obra aquí? E l 
articulista, a lo que parece, es-
fuérzase en descartar al instinto, 
al que toma como causa de los 
tropismos y d e m á s fenómenos al 
principio estudiados, y tomada 
en este sentido la palabra instin-
to, no tenemos inconveniente en 
reconocer con él que no se le de-
ben atr ibuir estos fenómenos su-
periores. Cuando la avispa, dice, 
tropieza por primera vez con la 
valla, y tras algunos tanteos se 
encamina a lo largo de ella, es 
evidente que lo hace / w m pa-
sarla. K 
IOSÉ M . CUBERO. 
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de 
E" dòming-o, como ya anuncia-
mos, se ce lebrará en España la 
primera corrida de toros. 
T e n d r á lu^ar en Málaga la be-
l la . Marcial L i landa y Manolito 
Bienvenida pasapor ta rán reses de 
Antonio Pérez Tabernero.. 
A ver cómo empieza el «joven 
maes t ro» . 
Ya reo-resó a la ciudad del T u -
n a el empresario de su plaza de 
toros don Francisco Mora. 
Hoy dará a conocer al públ ico 
valenciano cuantas gestiones ha 
realizado en Madrid y Stv'illa pa-
ra empezar la temporada. 
3La expectac ión entre los aficio-
nados es grande. 
Esperamos enterar m a ñ a n a a 
nuestros lectores de los proyectos 
del señor Mora. 
Con una gran velada ce lebra rá 
en la noche del domingo, en Va-
lencia, el sép t imo aniversario de 
su fundación el Club Manolo Mar-
t ínez . 
E l diestro Fé l ix Rodr íguez con-
t r a e r á matrimonial enlace con la 
señor i ta Maruja Hueso Mar t ínez , 
en Madrid, durante la p r ó x i m a 
semana. 
Ha celebrado junta general la 
Asociación de Matadores de To-
ros y Novillos. Asistieron nume-
rosos diestros. 
Se discutió ampliamente la pre-
tensión de la Sociedad de Picado-
res y Banderilleros de que la So-
ciedad de Matadores acordase 
que los asociados no toreen con 
ios diestros mejicanos en vista de 
que la ley de inmigrac ión en Mé-
jico prohibe la entrada de todos 
los artistas españoles que no lle-
ven contrato. 
Se acordó que, como n ingún so-
cio d é l a Asociación de Matado-
res ha formulado queja alguna 
contra la ley mejicana, no acce-
der a la pre tens ión de los subal-
ternos hasta que no haya una de-
nuncia cor creta; por lo tanto, los 
matadores españoles podrán al-
ternar con los mejicanos que ven-
gan a España . 
Se acordó t ambién continuar la 
ges t ión, ya bastante adelantada, 
para conseguir la anulación de la 
real orden dictada por el Gobier 
no .de la dictadura que prohibía la 
entrada en las plazas de Toros a 
los nif^os menores de 14 años . 
T a m b i é n se acordó gestionar 
en unión de los empresarios cer-
ca de la Asociac ión general de 
Ganaderos'para que no se pongan 
trabas en las plazas donde se l i -
dien novillas sin asociar, con ob-
jeto de que haya más espectácu-
los que actualmente se celebran 
por la escasez y cares t ía de las ga 
nader í a s asociadas. 
Asimismo ^e acordó , tanto por 
los matadores de toros como de 
novillos, no firmar contratos con 
la plaza de Valencia mientras no 
se cumplan los contratos que han 
dejado incumplidos las empresas 
anteriores, a los matadores de to-
ros y novillos. 
Z O Q U E T I L L O . 
E S T E N Ú M E R O H A SIDO 
V I S A D O POR L A Ct iNSURA 
NOTAS V A R I A S 
A i alcalde de Moscardón se le 
devuelven a rectificar sus presu-
puestos municipales ordinarios 
para 1930. * 
Se les participa la aprobación 
de sus presupuestos municipales 
correspondientes al presente ejer-
cicio, a los alcaldes de Palomar, 
Mart in del Río y Lledó. 
Ha sido aprobado por esta De-
legación de Hacienda el presu-
puesto carcelario del partido de 
Alcañ iz . 
Por la Suoeriondad se ha dis-
puesto, la comprobac ión del re-
gistro fiscal de edificios y solares 
del t é rmino municipal de Portal-
rubio, habiéndose nombrado para 
realizar dichos trabajos al arqui-
tecto jefe del Catastro Urbano 
don Laureano Goicoechea y al 
aparejador don Francisco Bor ig . 
La «Gaceta» publica una R^al 
orden de Hacienda declarando 
que el derecho o tipo sobre el 
pago de aceras que grava exclusi-
vamente a los propietarios de in -
muebles por la entrada de sus 
edificios de toda clase de vehícu-
los, no está refundido en el i m -
puesto dé la Patente Nacional de 
Circulac ión de au tomóvi les . 
Regresó de su breve viaje el go- j 
bernador mi l i t a r de la plaza coro- ¡ 
nel don Isidoro Ortega. 1 
— Llesró de Zaragoza el cura pá-1 
rroco de Concud don Balbino So-
ler. 
— De viaje de servicio ha regre-
sado el ayudante de Obras Públ i -
cas don León Monterde. 
— Ha llegado de Madrid el joven 
don Manuel Llorens. 
— Pasaron ayer a Zaragoza el ofi-
Otro grado menos de frío r emó 
durante la úl t ima noche. 
Por la tarde ha lucido el sol pe-
ro resul tó desapacible debido al 
vientecillo que hizo. 
El ba rómet ro cont inúa señalan-
do var iación a favor del buen 
tiempo. 
SE NECESITA U N A M A para 
criar en Teruel en casa de los pa-
dres del n iño. Razón, en esta A d 
min i s t rac ión . 
Esta tarde hemos visto en ei 
kiosco de la Glorieta las sillas y 
butacas de hierro que con destino 
a los paseos ha adquirido nuestro 
activo Ayuntamiento. 
Las ha confeccionado el acre-
ditado industrial turolense don 
Santingo A n d r é s . 
Esperamos sque si el p r ó x i m o 
domingo por la m a ñ a n a hace bue-
na temperatura, podrá el públ ico 
disfrutar de tan acertada mejora. 
Los días 20 al 23 del actual se i 
ce lebrará en Madrid una Asam-
blea de Sociedades de Cazadores 
x y Pescadores para tratar de la 
.const i tución de la F e d e r a c i ó n ge-
neral de las mismas, a la cual han 
sido invitadas directamente todas 
las de E s p a ñ a . 
' E l día 22 aparecerá en esta ca-
pital un semanario titulado ¡Ade-
: lante!, ó rgano de la izquerda re-
; publicana y socialista. 
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les de un temperamento tan es-
pontáneo, tan expansivo y al pro-
pio tiempo tan dueño de sí en las 
circunstancias graves; no en i as 
circunstancias episódicas , sino e~ 
las definitivas y decisivas. 
E l ex presidente charla, sonríe , 
alguna vez se ensimisma, nos des-
cubre hechos que desconoc íamos , 
alumbra otros inciertos, algo i n -
quietantes, incógni tos , sin perder 
la calma, sin fruncir siquiera le-
vemente el ceño, pero sin aban-
donar el control del cigarril lo y 
de las cerillas. 
Las palabras de un hombre pú-
blico o un ex hombre público, al 
referirse a acontecimientos o per-
sonas del mismo plano, desde 
luego en privado, no son las mis-
mas que acaso dijera acodado en 
díe. Alcanzar de los arm ^ 
m í mismo ropas y ^riosDor 
abrir y cerrar las mal « « o s 
eso es un verdadrro 
Pira .os nervios, cuya v i r t ^ n 
cía hasta ahora. Puedo o ^ 
esperar, según mi arbitri^0 haCer 
nal, y soy libre de ir a d Perso-
plazca y con quien m e i o r ^ ^ 
venga. 1 -̂ Co,, 
Efectivamente, al bot 
sube una y otra vez 
visita, responde 
pere si no tiene prisa 




E scier to-murrnuraco 
si mismo nuestro interlocuto 
el menor dejo de amargura 
existe la ingratitud, pero 
tanta extensión como 1 7 h 
cree. ía ^ 
M i correspondencia no ha 
Una entrevista con 
el general Primo 
de Rivera 
una tribuna o en un per iódico . 
Pero con mayor razón que los minu ído . Desde q^e dejé el7 
diarios de Paiás, entretienen estos | der he recibido proporcional^ 
días a sus lectores, en te rándoles j te mayor demanda de retratos11 
de las idas y venidas t íp icamente i au tógrafos que antes. " 
burguesas del huésped de la gran | Gentes a quienes más bien cre 
ciudad, que se compra camisas y en una actitud recelosa para con. 
corbatas, que se pasea a pie y no • migo me acaban de dar maestras 
en coche, que ha dir igido un tele- • de inequívoco afecto. 
grama de amones tac ión condicio-
nada á sus hijos, podr íamos nos-
otros, al cabo de tres meses lar-
gos de separación, referirlos cam-1 dencia, viajes, etc., nuestro ínter-
bios que han operado sobre él la i locutor los esboza, pero renuncia. 
No, la humanidad no es ^ 
mala romo ella misma dice, 
Cuanto a sus planes de fesi. 
var iación del tiempo y del am 
biente. 
Dir íase que él general, como el 
kaiser después de la guerra, trans-
formar voluntariamente su fiso-
nomía . 
Indudablemente debe ser eno-
en Pa r í s el exdiorador de España , 
ha sido visitado por un amigo 
periodista. 
He aquí algunas de las impre-
siones que éste trasmite a la 
Prensa: 
La habi tación—dice—es inte-
r io r , aunque soleada todo el día. 
cial de Telégrafos don Lus Iviartí • | Es t á instalada en el piso tercero y 
nez y joven esposa. | da sobre un patio, donde sonr íen 
— Completamente mejorado asís | á rbo les y alborotan unos mu-
tió ya a su despacho el abogado | c a c h o s que salen de la escuela, 
deí Estado don Francisco Vi t a l 
Torres. 
— Ha subido al Cielo el niño Mef 
mos a reproduicirlos. 
¿Lo cumple ñelmente alguna 
vez? ¿Hizo exactamente algmdía 
el i t inerario que anunció la m 
pera? 
Su optimíismo, un tanto reflexi-
vo y perplejo siempre, nos re-
cuerda de Marrueco^ de Cute» En el hotel en que se hospeda l so atraer tanto las miradas, sobre 
todo la reproducc ión de su fisono- de Fil ipinas, de Míàrruecos otra 
mía e-n diarios y revistss, que se vez' del l e c t o r i o , de Marruecos 
' por tercera vez y para siempre, trasluce en la calle, en el teatro, 
en el restaurant. 
Por el momento, el general 
Primo de Rivera prefiere el cine. 
Anoche estuvo en el Gaumont, 
donde vió «El collar de la reina» 
desde una butaca de 10 francos, 
no sólo porque sus ocupaciones 
del Poder le impidiera-! disfrutar 
hijo del of!cial de 
l i g o nuestro don 
nuel Moriano, 
Hacienda y r¿ 
José . 
Reciba éste y su s e ñ o r a la ex 
pres ión sincera de nuestra condo-
lencia. 
del progreso del arte mudo, sino 
—Se habrá usted percatado—i porque su presencia pase más 
nos advierte—que no es al infor- desapercibida, 
mador, sino al amigo a quien re- —Usted no puede darse idea— 
cibo. De otro modo no podemos! nos dice ei general mientras se 
 
guerras,, desafios, tumultos, des 
tituciones, Gobiernos. 
—Tremta años, en los que m 
sólo díia estuve quieto-terraiM 
volviendo la cara para mirarme 
mientras se ciñe la corb.ita ante 
la luna del araar io . 
—¿Y cuál ha sido, mi general 
la m á s intensa y más duraderi 
e m o d ó n de esos treinta años.; 
—El 13 de septiembre-nos res-
ponde a un tiempo con negligí 
cia y rotundidad. 
—¿Fué m á s fuerte que el 
recom hablar. j viste para salir a comer—cuánto Y prometemos secreto absolu- saboreo ahora mi independencia,! ^ro de la muerte, de las de5i 
to, porque sería en efecto una in- incluso en los menesteres subal-• ^11,8^ ^ 1 1 ^ 6 5 , inclus0 É 
formación demasiado interesante ternos de mi vida. Lavarse y ves-
transcribir las impresiones actua- tirse sin prisas y sin ayuda de na-
peasas militares, 
em barco en Alhucemas?-le P 
granamos. 




enumero era mi destino, 
que yo había elegido, el a ^ 
en que me había torm'do^_ 
la vocación y el deber pr0 
" l a acción de Alhucemas J 
sist ió en dar las grac^ 
por habernos dado ^ e _ ^ 
po. Lo demás fué íáci • ^ 
lógico. Había un plan a ^ . . 
Mayor, unos generales, ^ 
mi fes, un eiército en suma-
g o l p e de Estado a b r i ^ . 
otra vida de la que 
p a ^ y y o n o s a l n a ^ ^ 
estaba P ^ f ^ 
taba, si siquiera si c • 
mo, porque ho esU: ué me 
para el Gobierno, ni q ^ 
servaba el porvenir. 





L A J ü 
plan 
Cons 




e d ^ n o 
' i r 
1 b0t0n^qn! 
an í i ^os . a | | 
Ura«>mopar. 
lte^cutors 
' Però no coa! 





losa para con. 
dar muestras 
o. • 
no es tij 
ma dice, 






auaeió^ la m 
i tanto reflexi» | 
npre, • nos re- ; 
:o&, de Cito, • 
arruecos otra 
. de barruecos 
para siempre» j 
tiutïmlíos, des 
os. 
a los que ni m 
lieto-teritw 
para mirarme 
a corb.tta ante 














eber p t*0 ' 
SÉ 
brió p 
formación de E s p a ñ a y del Extranjero 
. MINISTERIO DE 
SlA-UNA COMI-S E ABOGADOS VI-ÍSNALSR. ESTRADA 
^ ., ,4 _Esta mañana , ha-
K!fcon los periodistas el señor 
b ^ e s Jijo que le había v is i -
gstrilCld' cofflisió--» de abogados 
íad0 Var íe que la convocatoria 
¿iones a la judicatura 
elebrada antes del invierno 
fuera 
próxi^ o les promet ió estu-





MddHd 14 . -El señor Estrada 
^ manifestado que l levará un 
,n de reforma de la justicia mu-
• nal a uno de los consejos que 
^celebren la semana p r ó x i m a . 
EL JURADO 
Madrid. I 4 v - R e f i r i é n d o s e el 
ministrodeJusticiay Culto a u n 
Tríículoen que . E l Sob pide el 
restaoiecimiento de la Ley del 
todo, ha dicho que él sigue pen-
¡ando, como siempre, o s-a en la 
jiecesidad de restablecerlo, pero 




Bilbao, 14.-En el pueblo Las 
Carreras chocó una camioneta 
con un árbol, resultando heridos 
Plácido B.itán y Pedro López . 
NüfíVAS OBRAS DEL 
ESCULTOR JUAN 
DE MESA 
Sevilla, 14.-Acaba de descu-
brirse que además de la de J e s ú s 
del Gran Poder, otras dos imáge -
nes son también del escultor Juan 
de Mesa. 
Seh-m hecho asimismo nuevas 
investigaciones acerca del autor 
<lel Cristo de Triana conocido poj 
el del Cachorro. 
MUERTO DE UN TIRO 
Oviedo, U.-Discutiendosoore 
«longcn de una prenda que apa-
como robada, Jesús D o m í n -
sacó una pistola matando de 
tiro a Manuel Martínez. 
LOS NUEVOS GOBER-
NADORES 
Madrid) 1 4 _ E l ministro ^ ^ 
g e m a c i ó n manifestó esta ma-
C e f ^ s go . 
LA HUELGA DE 
SAGUNTO 
Madridj 14.—Los periodistas 
dijeron al ministro de la Gober-
nación que el per iódico Par ís-Mi-
di t ra ía la noticia de revueltas de 
obreros en Sagunto. 
Di jo el ministro que la noticia 
era falsa. 
Los obreros están en huelga, y 
el Comi té paritario de Valencia 
trabaja para solucionarla. No hay 
m á s . 
L a tranquilidad es completa en 
toda España . 
UNA COMISIÓN DE LA 
SOCIEDAD «LA UNICA» 
VISITA AL CONDE 
D B X A T J ^ 
IViadrid, 14. —Una . . misión de 
aquella Sociedad visitó ai jefe,del 
Gobierno para pedirle ga ran t í a s 
contra los que a pretexto de la 
falta de trabajo se proponían le-
sionar los intereses del Comercio, 
yaque algunos grupos de revol-
tosos habían asaltado algunos es-
tablecimientos. 
Contes tó el presidente que se 
habían tomado las oportunas me-
didas, y que no se consent i r ía la 




Madrid, 14.—El ministro de la 
Gobernación ha ©apresado la sa-
tisfacción del Gobierno por qufe 
en la entrada del señor Unamuno 
en Salamanca no se alterase el ór-
den. 
TRABAJO PARA LOS 
OBREROS 
Madrid, 14. —El Gobierno se ha 
dirigido al alcalde de Madrid pi 
d iéndole que señale aquellas 
obras en que puedan ser coloca-
do el mayor n ú m e r o de^ obreros 
posible. 
LOS ESTUDIANTES DE 
BARCELONA 
Madrid, 14.—Una comisión ha 
visitado al ministro de la Gober-
nación para protestar de los atro-
pellos de que fueron v íc t imas al-
gunos c o m p a ñ e r o s al salir del 
concierto dado en la Ciudad Con-
dal por la Tuna compostelana. 
TOMAS DE POSESIÓN 
Madrid, 14.—Se posesionaron 
de sus respectivos cargos los nue-
vos directores generales de Co-
municaciones y Admin i s t r ac ión 
local . 
A l primero dió poses ión el di-
rector de Correos señor Navarro 
por no asistir el señor Tafur. 
«ROMPIBLES D E A C E R O (Metal Wipla), 
Oro y P L A T I N O 
Con: M É t o l O O O D O N T Ó L O G O 
^ !.n Teruel: viernes 
Consulta en 
y sábados . Hotel Tuna. 
Valencia; Pí y Margall , 27. 
•mmmmmmmmammamammi 
PROBABLE GOBERNA-
DOR CIVIL DE VA-
LENCIA 
Madrid, 14.—Contra lo dicho 
por a lgún periódico, no es cierto 
que vava a ser nombrado gober-
nador c iv i l de Valencia don Eme-
lerio Muga. 
En el caso de que al interesado 
je fuera ofrecido el cargo renun-
ciar ía—nos ha dicho—, pues tiene 
desde luego el propósi to de pre-
sentar su candidatura para dipu-
tado a Cortes en las p r ó x i m a s 
èlceciones generales que se otile-
bren. 
Lo m á s probable, aunque des-
de luego no lo podemos afirmar 
con entera seguridad todavía , es 
que el nuevo gobernador de la 
Ciudad del Tur ia sea el actual je-
fe de Policía de Madrid, el coro-
nel de la Guardia c iv i l don Agus-
tín Marzo, hermano del actual 
ministro de la Gobernación-
OBREROS QUE PIDEN" 
L A CONTINUACION DE 
UN ALCALDE 
Cádiz , 14.—Una gran manifes-
tación de obreros se dir igió a la 
e o t f t a c i o n e s d e B o i s e 
Efectos públicos 
Interior 4 por 100 contado. . 
Exterior 4 por 100 , 
Amortizable 5 por 100, IftBO. 
> 5 por 100,1926. 
> 5 por IpO, 1927. 
> 5 por 100,1928. 
> 5 por 100, 1927 
libre. . . . . 
Amortizable 3 por 100, 1928. 
> 4 por 100, 1928. 
. > 4 Va por 100, 
1928 
» 4 por 100, 1908. 
Ferroviaria 5 por 100. . . 
» 4 l % por 100. . . 
Acciones 
Banco de España 
Banco Hispano Americano . 
Banco Español del Río de la 
Plata . . . . pesetas 
Azucareras preferentes. . . . 
> ordinarias . . . . 
Telefónicaa preferentes . . . 
» ordinarias. . . . 
Petróleos 
Explosivos pesetas 
Nortes. . : » 
Alicantes . . . . . . . » 
Obligaciones 
Cédulas Hipotecarias 4 p i 
100 . . . . . . . 
I d . i d . 5 por 100 
I d . i d . 6 por 100 . . . . . . . 
Cédulas Banco de Crédi to 
Local 5 por 100 . . . . 
Id . id . id . i d . 5 V2 por 100 . 
I d . i d . i d . i d . 6 por 100 . . . 
Confederación Sindical H i -
drográfica del Ebro, 5 
por 100 . . . . . . . . . 
I d . i d . i d . i d . 6 por 100. . . . 
Trasat lánt ica 6 por 100,1920. 
> 6 por 100,1922. 
Moneda extranjera 
Francos . . 
Francos'suizos. . . v . . . . . 
Libras . . . . 
, Dollars, . . ...... . . 
; Liras; . . . . . . . 
• » • • 


































Alcaldía, pidiendo que continua-
ra en su puesto el alcalde .de esta 
ciudad. 
El alcalde hubo de salir al* bal-
cón y dirigió a los obreros la pa-
labra, agradec iéndoles muy con-
movido sus deseos. 
NUEVO ACADÉMICO DE 
LA LENGUA 
Madrid, 14.—Anoche ce lebró la 
Academia de la Lengua su junta 
general para pioceder a la elec-
ción de nuevo académico en la 
vacante producida p o r falleci-
miento de don Eduardo G ó m e z 
de Baquero. 
Resul tó elegido por 16 votos 
contra 15 don Ignacio Bol ívar . 
DEL VIAJE DEL REY A 
SEVILLA 
Sevilla, 14.—Aunque se ha d i -
cho que don Alfonso vendr ía el 
día 20 a Sevilla, en el Alcázar nos 
han manifestado que n o había 
ninguna noticia oficial. 
EL PRESIDENTE SE RE-
SERVA TAMBIÉN LO 
TRATADO CON 
BUGALLAL 
Madrid, 14.—En la entrevista 
celebrada entre el jefe del Go-
bierno y el señor Bugallal, és te 
dijo al conde de Xauen que tanto 
él como sus amigos es tán dis-
puestos a colaborar a la obra del 
gobierno para normalizar la si-
tuación, y esto lo h i acreditado 
el no .haber puesto trabas a que 
formaran parte del gabinete al-
gunos amigos suyos afiliados a la 
referida organización polí t ica. 
A juic io del conde de Bugallal, 
en los momentos actuales todos 
los buenos ciudadanos deben apo-
yar al gobierno q i e ha declarado 
que ha venido escuetamente a 
restablecer las normas constitu-
cionales que suspendió la Dicta-
dura. 
Interrogado nuevamente ano-
che el. jefe del Gobierno sobre es-
ta entrevista, ag regó que no tuvo 
ninguna significación especial, ya 
que sólo fuá cont inuac ión de su 
propósi to de entrevistarse con 
i hombres polít icos experimenta-
idos en la gobernac ión de España , 
peto sin n ingún otro alcance. 
^obre lo tratado, pues, nada en 
concreto añadió , lo mismo que 
; cuando se ent revis tó con el señor 
1 Sánchez Guerra. 
B A R C E L O N A 
Facilitada por el Banco Hispano Amb-
icano) 
ASALTO A UN LOCAL 
DE LA UNIÓN PA-
TRIÓBICA 
Barcelona, 14.—El señor go-
bernador c i v i l ha recibido un te 
legrama de V l c h dando cuenta 
de que al salir del teatro, se for-
mó una manifes tación que asal tó 
el local de la Unión Pat r ió t ica 
causando destrozos. 
Es t á concentrada la Guardia 
c i v i l . 
SIN TRABAJO 
Barcelona,' 14.—Visitó al go-
bernador úna comisión de la Es-
cuela Industrial para pedir tra-
bajo. 
EXPULSIÓN 
• Barcelona, 14.—El director de 
la Tuna Compostelana ha recibi-
do orden de abandonar inmedia-
tamente a Barcelona. 
L a Policía ejerce en las Ram-
blas vigilancia extraordinaria. 
LOS ESTUDIANTES 
Barcelona, 14.—Los estudian-
tes han entrado hoy en clase, pe-
ro han dicho que si mañana no 
reciben la satisfacción pedida no 
vo lve rán a las aulas. 
A L A CARCEL 
Barcelona, 14.—Ha ingresado 
en la cárcel un inspector de Adua-
nas acusado de soborno. 
Registro civil 
Movimiento de población que 
se nos facilita hoy en el Juzgado 
municipal: 
Nacimientos. — Macar ía J u l i á n 
V i l l a , hija de Luis y de Fran-
cisca. 
Alfonso Elias Escolás t ico M u -
ñoz Gimeno, de F a b i á n y de Gu-
mersinda. 
J o s é Lafuente Civera, de J o s é y 
de Adorac ión . 
R a m ó n Báguena Marta, de Ra-
món y de Pascuala. 
Lourdes Concha Navarro Te-
ruel, de Angel y de Consuelo. 
' Matrimonios.—Ninguno. 
Defunciones. — Lamberto Sán-
chez Sánchez , de 19 meses de 
edad, a consecuencia de bronqui-
tis.—San Ju l i án . 
A U D I E N C I A 
Don Luis Gómez , en nombre de 
don Julio Sanz Tral lero, vecino 
de Montalbán, ha impuesto recur-
so contencioso-admitrativo con-
tra acuerdo de la comis ión per-
m a n e n t e del Ayutamiento de 
Montalbán, de fecha 18 de enero 
úl t imo, por ei que se nombra m é -
dico t i tular a don Enrique de la 
Lama Noriega. 
Lo que se hace públ ico para co-
nocimiento los que, teniendo i n -
te rés en el asunto, coadyuvar en 
él a la Admin i s t r ac ión . 
Denuncias 
Han sido denunciados: 
Por infracción a la Ley de caza 
Domingo Pastor, de O líete; Gre-
gorio Latorre F é l e z y Bienvenido 
Latorre Eíspallargas, de Alcorisa, 
y Miguel Montañés Lahoz y Ber-
nardo Montañés Moliner, de Cas-
te Iserás . 
61 M a ñ a n a 
PERIÓDICO D I A R I O 
Ronda de Víc to rPruneda , 15 
Teléfono, 79. 
Baleo diario dé la provincia 
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LA CAMPANA 
P R O C E D E N T E D E UNA Q U I E B R A , L I Q U I D A A MI 
T A D D E P R E C I O M I L E S D E G O R R A S Y 
S O M B R E R O S F I N O S 
U l t i m o s m o d e l o s - P r e c i o s i n c r e í b l e s 
PROXIMA EXPOSICION 
tu-r a sus 
R E V I S T A D E 
P E R I O D I C O S 
E L SOL 
L a discusión constitucional 
No hay «barullo const i tuyente», 
como afirma «A B O . Hay una 
c la r í s ima necesidad constituyen-
te. La Cons t i tuc ión del 76 ha fe-
necido, y es forzoso que el país se 
dé otra Cons t i tuc ión . 
Una Cons t i tuc ión no es algo ex-
cepcional, independiente del tiem-
po y ajeno a todas las evoluciones 
sociales y pol í t icas . Si no inter-
preta la realidad social y política 
presente, no tiene más valor que 
el de cualquier código en desuso. 
L a Cons t i tuc ión del 76 tiene un 
vicio de origen irredimible. Na-
c ió de una Cortes tituladas cons-
tituyentes, pero en realidad «ela-
boradas» por Cánovas del Castillo 
con el fin inmediato de consolidar 
la Res taurac ión . Se revelaba esto 
hasta en el encabezamiento. No 
aparece decretada por las Cortes 
y sancionada por e l Rey, sino de-
cretada y sancionada por el Rey 
de acuerdo con las Cortes, lo que 
le da un evidente matiz de Carta 
otorg da. 
L a Dictadura no ha hecho más 
que enterrar el cadáver de la 
Cons t i tuc ión ; Y , por eso, hoy, 
cuando el país siente que se ácér-
ca para él una actuación de plena 
soberan ía , no puede pedírsela a 
u n código que j a m á s se la permi-
tió. Siente la necesidad de una 
nueva Const i tuc ión propia de los 
tiempos y capacitada para lo per-
no ha pedido el inmediato paro 
de las obras públ icas . Y lo que 
pasa es que la ga ler ía se le echó 
encima. Y bl inda a la galer ía es-
tos s impá t i cos emolientes: «hay 
que dejar los planes, en su cuan-
tía, reducidos a las posibilida-
des»; «hay que fijarse en las obras 
jus t i f icadas»; «hay que realizar la 
m ú r u rgen tes» . . . 
L o que debiera «El Sol» razonar 
y demostrar es que las obras pú-
blicas, sean las que sean, pueden 
empobrecer al país . Porque el su-
puesto cabr ía admit i r lo enjuician-
do los problemas con un criterio 
de veinticuatro horas. D e otra 
manera, no. Las obras públicas , 
a corto o largo plazo, son repro-
ductivas siempre. Y ese criterio 
de veinticuatro horas ha de apli-
carse a otras cuestiones. A las 
que, por ejemplo, der ivar ían del 
paro de los obreros, que invocan 
sü derecho incuestionable al tra-
bajo, cua ndo el Estado tiene dis-
ponibilidades para impulsarlo y 
es útil a la nación que se impul-
se. H e ahí algo urgente y angus-
tioso. 
nnos. A l no querer rest 
funciones de cono j -vi ;) toJus ios 
que lo eran en 1923 al darse el 
golpe de Estado, cosa que nos-
• otros no hemos pedido porque sa-
I biamos que allí había muchos i n -
deseables, que por . el procedi-
miento elegido es posible que 
vuelvan al Ayuntamiento, podía 
confiat se a los organismos econó-
micos y sociales que eligiesen l i -
bremente los concejales. Y así 
es ta r ían mucho mejor representa-
dos los intereses de las distintas 
clases del pueblo español. Nues-
tra opinión no fué aceptada, n i 
siquiera atendida. 
...... . • . . ,, . . . • • • • 
Y ahora unas preguntas: ¿Con 
qué ley se va a regir el Ayunta-
miento? ¿Con el Estatuto munici-
pal? Según se desprende de las 
manifestaciones del Gobierno y 
de lo actuado en el Ayuntamiento 
al tomar posesión de la Alcaldía 
el m a r q u é s de Hoyos, parece que 
se respeta é l Estatuto municipal. 
Y en tal caso, ¿por qué no se con-
siente a las Sociedades que tienen 
derecho al voto corporativo que 
elijan ios concejales que les co-
rrespondan? Esto nos parece lo 
lógico y lo lícito. Tampoco es 
legal—aceptado el Estatuto—la 
facultad que el Gobierno se reser-
va, al parecer, para elegir alcal-
des y presidentes de Diputacio-
nes. 
C a s a d e M u e b l e s 
Calle de San Francisco, 2 
SURTIDO COMPLETO. MUEBLES D E TODAS m 
SES, PRECIOS Y CONDICIONES. 
SENCILLEZ, ELEGANCIA, LUJO 
P R E C I O S SIN C O M P E T E N C I A 
Armario de luna a 165 pesetas. 
Comedor con aparador, mesa automática 
seis sillas tapizadas, 500 pesetas. ^ 
Juan Sanz. San Francisco 
E l daño se ocasionaría cerce-
nando, paralizando, regateando... 
L o que hay que hacer es lo con-
trario, a nuestro juicio. Seguir el 
impulso, dar cima a las obras de 
riego, de carreteras, de puertos y 
de caminos. Las obras hechas va-
len m á s que el dinero en las ar-
cas, y constituyen la redención 
m á s p rác t i ca v m á s perdurable 
del pa ís . 
E L S O C I A L I S T A 
1 
venir. Una Const i tución nacida ¿Con qué Ic van a funcionar? 
en Cortes libres, no elaborada ar- j Nosotros ya hemos dicho cómo 
tificiosamente como la del 76. i d e b i ó Agirse estos Concejos inte-
M A S 
L a s responsabilidades 
«Los que hablan de resoonsabi-1 
lidades—nos referimos a los poli-
ticos viejos resucitados y a la 
Prensa vieja vestida de nuevo— 
ignoran qüe lo fundamental essa-j 
ber exigirlas, poder exigirlas. i 
Por de pronto, ninguno de los: 
que hablan ahora. Polí t icos, por- j 
que pasaron por el Poder y con-] 
trajeron responsabilidad directa. I 
Prensa, porque no acer tó a d i r ig i r 
a la opinión y aun hizo posible 
con su complicidad que se produ-, 
jeran los acontecimientos de que 
tanto parece lamentarse. ¡ 
jSi r epasá ramos la historia de: 
esos viejos polít icos irritados! ¡Si 
r e v e l á r a m o s los editoriales de i 
esos viejos per iódicos vociferan-
tes! ¡Qué escasa garan t ía nos me-1 
recerian unos y otros!» f 
Plantones de 2 a 2*50 metros, 0*30 uno 
» de '50 a 3 » O'SS » 
» de 3 en adelante, 0*40 » 
Incluido embalaje y puestos en 
estación de origen. 
CARLOS GUADARRAMA. 
Cuesta de la Cera. —Teruel 
mam»-
POR A U S E N T A R S E el dueño , 
SE T R A S P A S A U N A T I E N D A 
de ultramarinos muy aparroquia-
da. Informes en esta Adminis-
t rac ión. 
Instituto provin-
cial de Higiene 
Subasta.—Acordado por la Jun-
ta administrativa de dicho Insti-
tuto en sesión celebrada el día 29 
de enero ú l t imo la celebración de 
una subasta para la const rucción 
de\un edificio destinado a Institu-
to provincial de Higiene, cuyo 
proyecto y pliego de condiciones 
facultativas y económicas fueron 
aprobadas por la superioridad, y 
cuyo presupuesto de contrata as-
ciende a la cantidad de 228.874<46 
pesetas, se hace público que du 
rante el plazo de cinco días estará 
de maniñs to en la Secre ta r ía del 
Gobierno c iv i l al objeto de que 
pueda examinarse y formularse 
contra él las reclamaciones que 
se estimen pertinentes. 
A G R I C O L A S 
Protesta del 
P a r t u 
do tradicionalist 
E l pa. .ido tradicional^ , 
Vizcaya se reunió en Bilbao í 
cilitando después una not. 1 í 
Prensa. 0ta a ^ 
En ella se consignan losacupr 
dos tomados, que son: 
1. ° Protestar ante elGob; 
de los conceptos .grosera^ 
injuriosos emitidos por los ŝ ñ 1 
res Unamuno y Prieto en írünt 
Bilbao, y de los desahogos ha¿ 
dos en la manifestación demociá | 
tica realizada en el día de aatê 1 
ayer en Bilbao, y en la qm^. 
notes de la libertad campearon | 
por sus respetos por las calles " 
de la vi l la dando gritos subven 
sivos. 
2. ° Proceder a la inmediata 
reorganiz ición délos Comités ti* 
dicionalistas, o cuyo efecto se ce-
lebra rá una reunión que opom-
ñ á m e n t e será convocada, y a la 
que podrán asistir cuantos perte-
nezcan a los requetés y cuantos 
coreligionarios quieran ir aiE-
tegrarlos. 
3. ° Solicitar la correspondien-
te autorización gubernativa para 
celebrar una m.mifestación de 
Con motivo de haberse puesto 
en vigor la ley francesa relativa 
al «Coupage»' de los vinos, se en-
cuentran muy disgustados los v i -
ticultores, habiendo dirigido al 
Gobierno telegramas de protesta j Protesta contra los excesos 
haciendo notar la conducta del de 
Grecia que, con igual causa, h\\ 
establecido la guerra aduanera 
declarando el «boycot» a los pro-
ductos franceses. 
P R Ó X I M A A P E R T U R A 
V H E R I A 
L A N A C I O N 
la E l progreso de España y 
pas ión de los s a b i ò s . 
«El Sol» dice esta mañana qüe 
D E B E N J A M I N B L A S C O 
En Joaquín Costa, 26, junto al local incendiado; casa 
la antigua «Maravilla» 
'.: , .\ \&>. uvr )L ;,•.• i . E=3 ¡ S 
Para encargos, cobros y pagos, Hofc! E s p a ñ a , habííación n.0 3 
tados. 
A tal efecto, una Comisión vi-
, s i tará al gobernador civil de la 
¡provincia . Se dirigió al general 
• Berenguer el telegrama siguiente: 
«Presidente Consejo ministros. 
Partido tradicionalista Vizcaya 
protesta respetuosa, pero enérgi-
camente, ante vuecencia, concep-
tos emitidos por los señores Una-
muno y Prieto en Irúa y Silb̂ » 
y desahogos habidos en manifeS' 
tación celebrada en esta capi^ 
Si es propósito de las autoridades 
permanecer indiferentes ante pr0 
vocaciones y tropelías, 01163̂  
reque tés y los que a ellos sec 
dan saldremos a las calles a _ 
chazarlos. Por este camino, 
que ir a la pacificación de los 
pír i tus , caminaremos en aer 
ra de una nueva guerra civi. 
A N U N C I O 
Informes personales reser 
en í o d a E s p a ñ a yExíranjê l 
C e r t i f i c a c i ó n d¿ P*na,eSJMr 
ma voluntad en 24 horaS'^z0 
c a s . P a t e n t e s . - C o m p r a 
de f incas rús t i cas : 
6 por l O O a n u a l . - C u r n P ^ 
,0 de e x h o r t o s . - C a s ^ 
¿jos 
Si 
en 1 9 0 8 . - D i r e c t o r 
d o ñ e z . Preciados, 64, 
de 19W E h M A Ñ A N A 






fación de la Sociedad tile Esíti-
^ Políticos, Sociales y Económi-
ante el momento actual. 
C (Enero 1930) 
11 i 
Pernos detenernos en el 
P t los estados oficiales 
^1'5'5 .ido objeto de tan vivas 
fe^ni. para nuestro ob-
A necesario, aunque del jetoseIIdsalieran incrementados 
^fírits-pero sí debe tenerse 
105 nta que, independiente-
^ '"'de las inversiones hasta 
0t<e llamadas extraordinarias, 
^0?,, otras entre las que alcan-
Tor eonsideracidn las de 
^" ¡Fer rov ia r ia y las de las 
nf deracionís Hidrográficas, 
firma que éstos no son gastos 
S t S , peto ^ i é n podria 
del:i:, s el carácter de gastos pu-
",7 - que afectan a la solvencia 
! ! ^tado ya por sus aportacio-
ns directas, ya por sus avales 
Lassig-uientes afras ponen de 



























No sumamos estas cifras a las 
^tenores, porque no es nuestro 
^opósito forzar los números que 
representan las insuficiencias del 
Presupuesto Nacional, sino poner 
de relieve la cuantía de los gas-
tos públicos que gravitan sobre el 
mercado de capitales. Y aun en 
confusa situación financiera crea-
da por la pluralidad de Cajas y 
Presupuestos, todavía q u e d a n 
otros muchísimos avales que pe-
san o pueden pesar sobre el pre-
supuesto del Estado. 
LOS GASTOS PÚBLICOS, 
LAS CREACIONES DE CRÉ-
DITO Y EL CAMBIO 
La influencia de las creaciones 
de crédito de toda naturaleza so-
bre la apreciación de la moneda, 
es unánimemente reconocida , 
tanto que, entre las'medidas he-
roicas que parece van a ser adop-
tadas, sobre sale la que tendería 
a la. reducción de la circulación 
fiduciaria que constituye el índi-
ce de aqueflas creaciones. Si en 
el propósito se pone toda la deci-
sión requerida por las circunstan-
cias; habrá que proceder a una 
poda implacable de los gastos, 
como medio principal de reducir 
o evitar la creación de la Deuda 
pública, que, aún en el año de 
1929, se fija en unos 2.500 millo-
nes, llegándose a un total dé deu-
da en circulación de unos 20.000-
millones, doble de la existente en 
1910. Igual medida habrá que 
adoptar respecto de los Ayunta-
mientos y Diputaciones cuyos lla-
mamientos al crédito^ crecen rá-
pidamente, habiendo llegado sus 
emisiones en 1929, a la cifra de 
310 millones. 
Se adivina el propósito de se--
guir el camino que preconizamos, 
pero, aún es de estos días la apro-
bación de un presupuesto para 
1930 por valor de 120 millones de 
pesetas para una sola Confedera-' 
ción Hidrográfica, cuando la cifra 
total para obras hidráulicas que 
se consignó en el presupuesto ex 
traordinario para dkz años sólo 
ascendían 100 millones. 
1 s es usted 
AUTOMOVIUST 
6̂ Ínt,AVAC!Q r̂ T -. i teresa saber que la 
ti n . lina, lí, lleno t i 
Puede proporcionarle todo lo que necesite para su automóvil 
Sïí-tI,COS D E TODAS LAS MARCAS. 
DE MIVÍ V QftASAS.-BOMBAS DE PIE , 
DE MANO Y DE MOTOR.-BUJIAS.-HERRA-
S O m n i bTAROS-AV,SADOReS, .ACCE-
: L N GeNERAL y TODA C L A S E 
P ,EZAS DE RECAMBIO : : : : 
f i í í DI'C ^ iganiátiws y Cámaras 
ni 
V A L E N C I A 
• -EL INTERVENCIONISMO 
ECONÓMICO 
El cohsiderable crecimiento de 
los gastos de índole pública, cons-
tituye reñejo del optimismo gu-
bernamental que no ha reconoci-
do límites en la acción del Esta-
do, y le fía llevado a una crecien-
te suplantación de la iniciativa 
privada. 
Sin advertir la perturbación que 
con sus iniciativas creaba, la dic-
tadura ha pretendido corregir los 
efectos favorables de las medidas 
protectoras y de los excesos cons-
tructivos, sometiendo a regulari-
za ción la parte más importante de 
In actividad industrial del país 
(industrias metalúrgicas, textiles, 
químicas, azucareras, cementos 
y otras tantas) originando un am-
biente morboso que distrae a los 
hombres de empresa de los cui-
dados directos de la producción, 
hace depender eí desarrollo de és-
ta más del favor administrativo 
que de las condiciones económi-
cas y, en definitiva, amortigua, 
desmoralizándolo, e l verdadero 
espíritu de empresa incompatible 
con las trabas administrativas y 
con los procedimientos idóneos 
para soslayarlas o vencerlas. 
En el dominio social, pero con 
amplia e inevitable repercusión 
en el económico, la obra de la or-
ganización corporativa ha creado 
una extensa burocracia dotada de 
potestad legislativa y judicial y 
nutrida con impuestos, que intro-
duce la desmoralización en el go-
bierno de las industrias por mer-1 
mar consideradamente la autori-
dad de los empresarios y anular 
en la práctica el sentido de res-
ponsabilidad de los obreros, i 
Consecuencia directa del ínter-1 
vencionismo económico y social, 
es el elevado nivel de los precios 1 
que, a su vez, repercute en el cam-' 
bio. I 
Por otra parte, la carga tribu-
taria que el desproporcionado vo-
lumen de los gastos origina, se vé 
agravada, aparte de los impues- • 
tos del Estado y de las corpora-' 
clones locales, con los numerosos 
arbitrios, recargos, derechos, etc. j 
con que la Administración provi-
dente subviene a las necesidades 
de múltiples organismos de la in -, 
tervención que actúan como ele-1 
mentos parasitarios, al par que 
perturbabores, de la economía na-
ciona!. 
La t xperiencia está hecha. El 
problema económico concentra-
do actualmente en la cotización 
t z^ción de la peseta, resiste a los 
métodos hasta ahora aplicados. 
LAS SOLUCIONES 
Hay que sustituirlos cuanto an-
tes. Espíritus clarividentes seña-
laron a tiempo las causas del mal 
y sus posibles remedios. Nunca 
"han podido ser otros que ios que 
se inspiren en una total rectifica-
ción de los métodos dictatoriales, 
tanto políticos como económicos 
y financieros. 
Y no se encontrará solución al 
gravísimo problema monetario 
mientras no se inicie el camino 
que conduzca a la total rectifica-
ción ce la política económica se-
guida hasta el presente, atendien-
do al remedio de los males que 
quedan expuestos. Se trata de 
una condición previa, ineludible, 
sin asegurar la cual, es ocioso 
hablar de remedios específicos 
cuya posible aplicación ha de es-
tar supeditada a las necesidades 
de caaa instante. 
ANGEL OSSORIO. 
(Siguen las firmas) 
Madrid, 18 de enero de 1930. 
HUMOS 'OH BUEN HUMOR 
L E C C I O N E S D E BUEN AMO 
A una jovencita que se depila las cejas 
y se las pinta después. 
No hay duda. Los hombres so 
mos los supremos seres de la 
creación. 
Modestia aparte. 
Dominamos todo: cielo, mar, 
fieras, fuego... Algunas veces a 
la mujer... Los hombres estamos 
considerados c o m o domadores 
de elementos. Domar es mandar 
y evitar la traición. Mandamos en 
todo, y el mar nos traiciona, y el 
cielo, y las fieras,3y el fuego, y.. . 
¡la mujer! 
Todo lo hizo Dios. De El es 
todo. En la confección de la hem-
bra cólaboró el hombre. La mu-
jer es de los dos, 
¡Es la única cosa a que tiene 
derecho el hombre! 
Por muy egoístas que seamos, 
ante el amor sucumbimos sin re-
misión. El amor deshace todo 
egoísmo. Es quizá la única debili-
dad de los hombres. ¡Enamorar-
se! 
A pesar de nuestra superiori-
dad, bien reconocida, los hom-
bres s o m o s «dignos de tener 
amor» y muchas veces,;casi siem-
pre, nos vemos en la necesidad 
de mendigarlo. El amor fácil no 
nos convence. Nos gusta más la 
carrera con obstáculos. La caída 
es el matrimonio. 
La debilidad del hombre con-
siste en enamorarse y decir a la 
dama que está enamorado. Eso 
nos pierde. Es como el domador 
que se achica ante la fiera. 
Puede más la fiera que el do • 
mador. 
La mujer que el hombre. 
La fiera tiene el recurso de sus 
Uñas y sus zarpazos; la mujer, la 
seducción de sus manos y sus ca-
ricias. 
Decididamente, el amor coope-
ra siempre en favor de la mujer. 
¡Galantería de Cupido que, aun-
que niño, es hombre! 
Enamorados|es como nos colo-
camos a inferior grado de la da-
misela. Cuando estamos enamo-
rados nos miran con desdén, no 
nos hacen caso, nos pisan y lo 
aguantamos porque nuestro cora-
zón en aquel momento no quiere 
ser domador, sino domado. ¡Es la 
única vez en ta vî dá que estamos 
a merced de ellas! 
Y a veces nos desprecian. A la 
mujer no le encanta más que ves-
tir bien y desdeñar a muchos. 
Una mujer que ha tenido muchos 
pretendientes, se vuelve intere-
sante. Se cree más hermosa, por-
que casi todas miden su hermo-
sura por los novios que han te-
nido. 
No es digno de compasión el ser 
que se enamora, sino el que se 
casa. 
El que aína, no pretende el ma-
trimonio. 
El casado, no ama muchas ve~ 
ces¿ =; w,' ; ; > - i . 
Matrimonio quiere decir «Meta 
de odios». Hay amantes que du-
rante esa vida de amor, han llega-
do mutuamente a odiarse tanto, 
que optan por el matrimonio co-
mo venganza. 
Casarse es la última palabra del 
credo. 
Cuando Dios arrojó a Adán del 
Paraíso le dijo: «Comerás eí pan 
con el sudor de tu frente. Sufrirás 
y te unirás a la hembra para au-
mentar tus penas». 
Yo seré tán desgraciado que 
llegaré a casarme. 
Me gusta tanto la emoción in-
tensa y la profunda sensación de 
lo nuevo, que me desposaría ma-
ñana si encontrase con quién. Que 
fuese de mi gusto. Pobre, ect.. cor 
mo dice el refrán. Guapa, inmen-
samente guapa. Que no nos cono-
ciésemos nada más que en el mo-
mento de echarnos las bendicio-
nes para no arrepentimos des-
pués. 
No me he enamorado más que 
una vez y me pena. Tras al peca-
do va la penintencia. 
Llegué a salir para cantar come 
en tiempos de trovadores: 
«Te quiero y tú no me quieres, 
no me quieres y te quiero. 
Ya veremos con los años 
quién se arrepiente primero.» 
CANITO. 
M a e s t r o h a r r e r o 
y forjador con taller propiedad, 
ílesea operario o medio operario 
Hirijirse: E. CORELLA. Alfambra. 
M A T A P E R O P Ü B L I G O 
RESES sacrificadas para el consumo de la capital, en el día de hoy. 
T A B L A J E R O S 
Martín Abril 
Francisco Ripoll. . . . 
josé Murria.. . . . . 
Viuda de Juan Y usté. . 
Hijos de Carmen Y usté, 
María Martín. . . . . 
Clara Parido. . . . . 
Mariano Ubé. . . . . 
Joaquín Martínez. . . . 
Cecilio Asensio 
Diego Pumareta. . . . 





José Torres. . . . . . 
Máximo Lario 
Francisco Marqués. . . 
T O T A L , , 
o 
11 9 :24 31 
F*«»r!ócl!co cJiairlo 
Bedacción y Adminietración: Ronda d< 




F? E O I O : 1 O O E M "T" ' 0 
P á g i n a 8 T e r u e l , v i e r n e s 14 de f e b r e r o de 1930 
L o q u e o p i n a n l o s a m i g o s d 
O s s o r i o y G a l l a r d o 
El deiTumbamíento de la Dic-
tadura, después de seis largos 
largos años de despotismo, du-
rante los cuales no escasearon los 
hombres civiles que al arrimo de 
la ï ü ï ï ü ï ï ï ü montaron 
alegremente IZ ZmZ™ ZZ ZZl ZZZZl 
ha traído a España una tre-
gua de estupor en que el natural 
alborozo de ver derrocada la tira-
nía no muestra ciertamente indi-
cio vivo de haberse operado en la 
conciencia colectiva aquella reac-
ción inmediata que pudiera espe-
rarse de un pueblo celoso de sus 
libertades. 
Inaplazable nos parece la expo-
sición de criterios políticos que 
vengan a canalizar los anheloá 
nacionales. Una voz se alzó dili-
gente en el páramo. La voz de un 
hombre que no se ha doblegado 
jamás ante el imperio de la tira-
nía; de un hombre que ha comba-
tido un día y otro frente a ella con 
sacrificio cotidiando de su sosie-
go y con riesgo notorio para su 
persona. 
Libertad, Derecho, Responsa-
bilidad. He aquí el lema vibrante 
que ha salido a Ta plaza pública. 
La conferencia que bajo el rótulo 
de «Givilidad» pronunciara don 
Angel Ossorio, el día 5 de febre-
ro, en el salón de La Unica, entre 
las aclamaciones de 3.000 perso-
nas, señala claramente la ruta a 
una enorme y poderosa corriente' 
de opinión que busca cauce y guia 
para sus anhelos. Libertad para, 
la contienda pública, en que to-1 
dos puedan propugnar sus ideales 
sin que nadie venga a cohibir la 
expresión del pensamiento y el 
ejercicio de la propaganda políti-
ca. Derecho, en calidad de cam-
po neutral; donde la tentación de 
imponer por la violencia el pro-
pio criterio encuentre el freno de 
la Ley, que es garantía de la fuer-
za legítima de cada uno. Respon 
| sabilidad, en fin, sin la cual el 
ejercicio del Poder degenera fá 
cilmente en arbitrariedad y des-
potismo. 
Fué esa la primera vez que, 
desde la caída de la Dictadura, 
oímos hablar en España de res-
ponsabilidades. No las pide Cier-
tamente un demagogo. Las trae 
a deliberación un político propug-
nador perseverante del sentido 
jurídico de la vida pública, y que 
acaso por esto mismo, ha sabido 
mantener enhiesta en todo instan-
te la bandera de la libertad sin 
miedo a las reprasalias de la tira-
nía. Es menester, en efecto, que 
España en un movimiento unáni-
me de civilidad, se disponga a 
exigir responsabilidades a los que 
detentaron y abusaron del Poder 
en contra de la voluntad nacional 
no reconociendo límites ni aun 
en los derechos más esenciales a 
la personalidad humana. 
.El señor Ossorio proclama co-
mo vía la más eficaz para obtener 
Ja iiquidación de las responsabili-
dades, la convocatoria de unas 
Cortes que vengan precedidas de 
unas elecciones sinceras— «rabio-
samente sinceras», son sus pala-
bras»—salga lo que salga de las 
urnas, aun a riesgo de que la vo-
luntad del país expresada en los 
comicios lleve implícita la desti-
tución de instituciones tradicio-
nales. Salga de las urnas de la 
verdad, cualquiera que ella sea. 
La verdad es el único camino que 
puede conducir derechamente a 




lidad. El enunciado de este lema 
es índice preciso de acción en el 
momento presente. A l amparo de 
estos postulados, dirigimos este 
manifiesto al país, seguros de en-
contrar una masa caudalosa de 
opinión que una sus clamores a 
los nuestros en una campaña pú-
blica de civilidad, enemiga por 
igual del mesianismo político que 
todo lo fia al azar dé un poder 
personal, como de las gallardías 
revolucionarias fraguadas en com-
plicidad con elementos descon-
tentos del Ejércíto> de los cuales 
solo cabe esperar una menguada 
copia de la serie de pronuncia-
mientos en que estérilmente hu-
bo de debatirse España durante 
dos tercios del siglo X I N . 
Tenemos la certidumbre de que 
el señor Ossorio no podrá en esta 
ocasión negarse a dirigir un mo-
vimiento de opinión como este 
que nosotros iniciamos. El servi-
cio de sus convicciones le confie-
re un puesto de responsabilidad, 
desde el cual esperamos que, en 
dia no lejano, habrá de realizar, 
en el concurso de la ciudadanía, 
sus anhelos más fervorosos: el de 
reintegrar a España el mando de 
sí misma, y el dé elevar su nivel 
de civilización y de piosperidad. 
Madrid 12 de febrero de 1930. 
(Siguen las listas de firmas). 
( C o n t i n u a c i ó n de la 1 8 p l a n a ) 
alto de la locomotora, ciertamen-
te, no daría de mí la mejor idea, 
en aquel maremàgnum d e 
rr .s , astillas, ayes, gemidos, 
ves, sangre, muerte... 
— Ahora bajo, si puedo... No 
vaya usted a pensar que he viaja-
do con billete de tope, no, señor. 
Soy un pasajero del expreso de 
Alicante, que ahora está, sin sa-
ber cómo, a caballo sobre la má 
quina del expreso de Andalucía..-
Un choque, ¿verdad?... Y, ayuda-
do por unos y otros, de los {que 
estaban cerca, descendí bástala 
nieve, en la que me hu , como 
todos, hasta media píen.. . 
E l p r o b a b l e n u e v o A y u n t a m 
l e m , 
Los nueve señores concejales | > Gregorio r 
2k23. • arzarár que obtuvieron mayor número de 12.61  
votos en las tres elecciones muni- * Hila 
cipales anteriores a 1923, son los 2.5b0. 
siguientes: ^ , ^ Vicente He 
Soy médico. Comprendí quejen 
aquellas circunstancias p o d r í a 
ser útil, No hay que decir que 
fué aceptado mi ofrecimiento. Los 
botiquines ferroviarios, mi estu-
che personal, fueron puestos a 
contribución, a la luz vacilante y 
humosa de las antorchas de al-
quitrán y bajo el torbellino de la 
nieve inclemente. 
Dos horas terribles, ínolvida-
blés... ¿Saben algo los compañe-
ros que operan en el quirófano 
espectacular e inmaculado de lo 
que es una ablación de pierna-
una pierna hecha papilla... —en 
tales condiciones y momentos?... 
Pues yo la he practicado... 
Año 1917: 
Don Manuel Bernad Dolz, 223 
votos. 
» Hilario Marqués Pomar, 
188. 
Año 1920: 
Don Andrés Vargas Machuca, 
235 votos. 
Trajera Navarro, 







» Isidro Salvador Mallén, 
» Daniel Gómez García, 
187. 
Año 1922: 
Don José Borrajo Esquiu, 298 
votos. 
» Domingo Alberich Olivé, 
241. 
» Manuel Bernad Dolz, 201. 
Los nueve mayores contribu-
yentes son los que siguen: 
Don Baltasar Zuriaga Esteller, 
7.440 pesetas. 
» Mariano ídem ídem, 3.393. 
» Bartolomé Estevan Marín, 
3.149*42. 
» Constantino Garzarán Ló-
pez, 2.690. 
^Eugenio Muñoz 
> Arsenio P p r 
2.,086<24. ruca 
( E n las listas antera 




A l presidente de la w 
Católica se le autorí a ^ 
don Luis Alonso F e r n á S 
una conferencia en el loca! 1 
aquella sociedad el día 16deUi 
rriente. P 
A y u n t a m i e n t o 
La Alcaldía hace público que el 
Gobierno civil de la provincia ha 
autorizado a don Germán Peiro y 
a don Manuel Pardos para proce-
der al envenenamiento de los ani-
males dañinos que pululan por las 
propiedades de la masía «Los Ma-
rrones» y el coto de caza «La Dia-
ná», respectivamente, enclavados 
ambos en el barrio de San Blas. 
Un vecino de San Blas ha pre-
sentado en esta Aleadla un her-
moso ejemplar de los llamados 
zorro y que ha sido muerto en el 
citado barrio. 
Mañana celebrará sesión Ordi-
naria la Comisión Permanente de 
nuestro Municipio. 
A l cabo, llegó un tren de soco-
rro. Muertos, heridos, lesionados, 
fueron encaminados a sus desti-
nos respectivos. A mí se me aco-
modó en un vagón, camino de 
Madrid... Y entonces caí en la 
cuenta de que era preciso pensar 
en mí.;. 
—Pero ¿y el peligro de una in-
fección? • 
—Ninguno. Entre nieve asépti-
ca y cenizas purificadas, ningu-
no... Aire impoluto y cernido... 
¡ninguno! 
Pero, sí. Había perdido alguna 
sangre. Entre la propia y la ajena 
iba hecho una lástima. Alcohol, 
unos algodones... Restañada la 
sangre de la frente, la de las ma-
nos... Una oración por los muer-
tos; otra oración de gracias por 
haberme salvado, con la verosi-
militud de lo providencial, de una 
muerte «precisa»... 
Y dejando atrás ios montones 
de hierros y astillas, y entre más 
ayes y gemidos, el convoy siguió, 
entregado a la voluntad de Aquél 
que puede permitir que, en un 
cho, un hombre salga por el techo 
de un vagón y caiga desmayado 
sobre el lecho tan poco acogedor 
como la panza de una locomotora 
agresiva y furiosa... 
¡Y venga nevar!... 
¡Y aún me tomaba aquél fun-
cionario de la estación por un «po-
lizón» camino de una capea, de r i -
guroso incógnito!... 
j tengo el honor de conocer— rec-
tor de la Universidad de Granada 
A don Manuel Nog 
Ricardo Villarroya, déTerueUl 
les u tor izaparaqucel l6dÍ i 
tual se celebre una reunión púbij. 
ca al objeto de constituir ana 
ciedad. 
Por este Gobierno se le autori-1 
za a don José Luna Muñoz, ved- i 
os lo contaría mejor, pero lo mis- T ^ TornOS' paracr e' ^ 
do las prescripciones legales,?̂  
da proceder al envenenamiento 
mo en cuanto a los hechos, ofre-
ciéndose en ejemplo de buen hu 
mor y decisión generosa, sin re-
parar en el sacrificio... ¡Lo que da 
la tierra, bien cultivada! 
VÍCTOR ESPINÓS. 
de los aaimales dañinos que pii' 
luían por el monte 100 del caá-
lo^o, denominado «Rebollar j 
Canejos» de aquel término fliuoi-
cipal. 
L A t E Á Ü Z A C I O N 
ESTE NUMERO HA SIDQ 
VISADO POR L A CENSURA 
Parece un cuento ¿Verdad? Pues 
i todo ello es estrictamente verda-
¡dero. Su protagonista, el ilustre 
don Fermín Garrido—a quien no 
!Las personas de gusto ex cu; 
'apreciar !a fidelidad de una re. 
cal, encuentran en e! RE( £ P 1 
LUJO. C O N t ^ C H U P E A L A t 
VOZ E L E C T R O - M A G N E T I C O , 
su ideal: la orquesta y los çj i 








.entes El Receptor PHILIPS de'Luio.ofrece las sigM1 
iaridades Un solo notón de mando > Gran àífe^ ^ gr 
chufe direcio a la red del alumbrado Ampiif'caa ^ 




magnético 2 007 v 
derivatensjones. 
Ptas. i¿ i6 
su prevevior una detnostración. gratvíta. s/n- compro*130 
«s infórmeses sobr& nuestro sistema^ 
venta.: a., plazos-
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